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~~~ Manifiestos agrarios ~ 
miguel ángel granados chapa 

Con la conspicua presencia del doctor (JJosé Córdoba, como para que se vea 
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con claridad de qué se trata, se firmó a instancias del Presidente de la Repú-

blica --que i nterrumpió su gira i nternacional para este y otros efectos relacio­

nados--, el Ma nifiesto campesino, en que diversas agrupaciones hicieron suya la 

i niciativa de reforma constituc i onal que hoy comienza a ser discutida por el 

pleno de la Cámara de Diputados. Tales agrupaciones asumieron también como pro­

pios los diez puntos con que el Presidente explicó y apuntaló, el 14 de noviem-

bre, aquel proyecto de modificación a las bases constitucionales del trabajo 

rural. 

Un día antes, un número menor de organi zaciones campesinas, reunidas sin 

el i mán del patrocinio oficial, dieron a conocer, bajo el nombre de Plan de Ane 

necuilco, un llamamiento para constituir un "acuerdo nacional sobre la reforma 

del artículo 27 co nstituc i onal", 

a partir de ahora , C...c.N\. J fí M. 

que i ncluye un plan de acción que s e desarrollé 
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Se ha condensado así la doble corriente, e~e~rt!~~~ ,r-suscitada por la mo-

ción presidencia l que declara concluido el reparto agrario, propicia la amplia 

participación del capital y el mercado en el campo y establece una nueva orga-

nización admi nistrativa y jurisdiccional, mediante la creación de los tribuna-

les agrarios y l a paulatina pero i~xorable transformación de la Secretaría de 

la Reforma Agraria en una procuraduría ejidal y comunal. 

Aunque no cons tituyó una sorpresa, pues al menos desde mayo de 1990, du-

rante un congreso sobre la moderni zación del campo, diversos funcionarios habíar 

tra zado el escorzo de lo que s ería la próxima etapa de la reforma agraria --con -

trarreforma l a llama n sus críticos--, el envío de la i niciativa, el 7 de noviem-

bre, abrió u n i nte nso periodo de discusión pública, y de expresión de resisten-

cias de varia í ndole, que se extendió a ámbitos mayores que los propiamente en­

vueltos en la i niciativa. Es comprensible que así haya ocurrido, porque históri-

l encierra un conj unto de valores, m: 
camente el abordamiento de lo s temas rura es 
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toq, tabúes, int~leses, ~li~ fuert emente enraizados. Se sinteti\ zó en~-
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~ de esta discusión, previa a la que inicie ahora el Congreso, una definición 

del trayecto polÍtico nacional -, VV\.'¿_ íÓ-e;.} J_j( fJa,fS ~ C:J.uferre e_~~ ~'-"fe: 1 

Como es propio, pero con un énfasis notorio, el propio Presidente de la 

República se convirtió en el principal, más activo y eficaz promotor de la re fo~ 

ma co nstitucional.Ha desplegado la energía política y personal que le es bien 

conocida, ha hecho que sus funcionarios involucrados recorran el país, y ha pro -
curado abatir los obstáculos que eventualmente surgieran delante de la iniciati-

va. No se trata de que previniera eventuales rechazos camarales. Esos no consti -

tuyen realme nte un riesgo. Aun si brotaran reticencias en algunos miembros de 
H 

la diputación priísta, la de Acción acional se ha manifestado ya dispuesta a 

apoyar el proyecto de enmienda constitucional, actitud esperable dado que coin-

cide con el programa agrario panista . Y lo mismo ocurrirá, no por convicciones 

sino por conveniencias, con el grupo parlamentario del PFCRN. En el Senado, los 
u 

solitarios votos e n contra de Porfirio Muñoz Ledo y Roberto Robles arnica da-

rán sólo una nota de interés al final del debate . Las legislaturas locales fue-

ron ya persuad~as, en reunión nacional citada ex profeso, para que se apresu­

ren a tramitar la aprobación que les demanda la propia Constitución . 

El problema que ha requerido el insólito activis mo que atestiguamos es, por 

consiguiente, de una í ndole más profunda . Concierne a una manera de ser, cuya 

conservación no tiene por qué ser me nos valiosa que los i ntentos de transforma -

ción . Ya John Womack, el conocido biógrafo de Zapata, en las primeras líneas de 

su célebre libro sobre el ~udillo del Sur, trazó la paradoja de unos pueblos, 

los morelenses, que no querían cambiar y por eso hicieron una revolución . 

Es claro que nadie, salvo sus be neficiarios, quiere que perma nezcan en el 

campo los burocratismos y la corrupción que en la mayor parte de los casos pravo -
caron el fracaso de la organ ización ejidal, como agravante respecto de esa forma 

de tenencia, del pDoblema más ancho y génerico del i njusto i ntercambio entre em 

campo y la ciudad, y entre los paíees productores de materias primas Y los de 
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ma nufacturas 
Y la t era ia 

bienes de capital . A mi juicio, s e ha~quivocado e l diagnóstico, 

para evitar e l mal no s e busca e liminar la enf e rme dad sino al enfe r mo . Sin qu~ 

puedan s er consid eradas voce s de Casandra, no han faltado las que advierten con 

'º 1 í du.-> (razone s sobre los rie sgos de de scomposic i ón social y económica que puede n s er 

generados por la irrupción de la lógica de l capi tal en una franja social y cul -

tural que ha permanecido aj ena a ella, o vivido sólo en sus márgenes . 

Como una muestra de que ni siquiera algunas de las eventuales ventajas 

políticas de la i niciativa s e logren , queda claro que no ce sa la manipulación 

a los agrupamientos campesinos . Por lo menos cinco de las centrales que firma -

ron e l domi ngo el Manifiesto campesino r e dactado por e l s eñor Córdoba, hab í an 

signado la ví spera e l plan de Anenecuilco . Quizá s e trate de fracciones diver -

sas, o de ve l e idade s ee quiene s hayan acudido a una y otra r eunione s . En cual -

quiera de los dos casos apar ece evident e la presión gube r namental, que no e s 

e l primer paso r ecomendable en un proyecto que trata, s e di ce , de dar libertad 

a los camp esinos . 


